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cía, hay nulidad en la parte del fallo de segunda
instancia que lo condena: de que certifico.

César de Cardenas.

Cuaderno N.º 66.—Año de 1907.

Graduación de la culpabilidad de un reo de homicidio
y reducción de la pena conforme al artículo 60
del Código Penal.

_...—

]uicio seguido contra Nicolás Reyna y Petronila Belle-
za, por el delito de homicidio en la persona de Ma-
nuel Belleza.—De Lima:

SENTENCIA DE PRIMERA INSTANCIA

Vistos resulta de autos: que habíendose de-
nunciado por el Gobernador de Coayllo la per-
pet'racíón del delito de homicidio en la persona
de Manuel Be]leza. se mandó instruir el suma-
río con las citaciones de ley, por cuyo mérito lí-
brose mandamiento de prisión contra los dete-
nidos Nicolás Reyna y Petronila Belleza; que
evacuada la confesión y absue]to los trámites de
acusación y defensa se recibió la causa á prueba
por el térmírio de ley; que vencido éste se man-
dó para mejor resolver, la ampliación del dicta-
menemítído por los peritos; y que habiéndose
llenado esta diligencia es llegado el caso de pro-
nunciar la sentencia correspondiente. I tenien-
do en consideración:

Lº Que don josé G. Acuña encontró en la
m adrugada del 4.— de enero de 1904 el cadáver de
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un individuo en el pueblo de Coayllo, hecho que pu-
so en conocimiento del Gobernador de aquelpue-
blo, el que constituído en el lugar del suceso, en
unión de los peritos Remigio Acuña y Matías
Reyna, constató la. realidad del hecho, notando
que las huellas de sangre dejadas por el occiso
se dirígíaná la casa que ocupaba Petronila Belle-
za, en el lugar denominado “El Fallo” (parte de
fojas 1 de este expediente).

2.º Que constituido el citado funcionario en
la casa de la Belleza, encontró 5. ésta borrando
las huellas de sangre que habían en el lugar,
donde también existían señales_de haberse traba—
do una lucha.

3.º Que al ser interrogada sobre la proce-
dencia de la sangre confesó que en la mañana
del domingo 4.— de enero llegó el occiso á su ran—
cho, tmbándose una lucha entre su amante Ni-
c01ás Reyna y su hermano Manuel Belleza, lu-
cha en que aquel hizo uso de un puñal que lleva-
1)zl cn la cintura, aseveración que resultó verdade-
ra, pues habiéndose procedido á aprehender ¡11-
mcdiatamcntc al citado Reyna se encontró en su
poder el cuchillo, notándose que tenía la camisa
y panpalones ensangrentados.

4.º Que la Bel]eza en su ínstructiva se ratiñ-
ca en la declaración á que se refiere en su parte
el Gobernador de Coayllo si bien manifiesta, en
esta vez, que el agresor fué su hermano.

5.º Que el acusado Reyna, en su instructiva
reconoció como de su propiedad el cuchillo ins-
trumento del delito, lo mismo que sus prendas
de vestir, manifestando que las manchas de san-
gre provenían de una reyerta tenida con el fina-
do Belleza el día anterior á la muerte de éste,
aseveración desmentida por el testigo citado don
Felipe Chumpítazí, el Cual en su declaración de
fojas 11 dice que si bien los citados Reyna y Be-
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lleza tuvieron una disputa en la noche del lº de
enero, no llegaron á las manos, gracias á su in-
tervención y la de sus amigos.

6.º_ Que la aseveración de Petronila Belleza
relativa á la lucha sostenida entre Su hermano y
su amante se halla confirmada con el certificado
de fojas 41, del que aparece que Reyna tenía la
cabeza lesionada.

7.º Que las citas hechas por el acusado Rey-
na en su primera ínstructiva y en las siguientes
sobre el lugar en que se encontraba cuando se
cometió el delito han resultado desmentidas en
este proceso.

8.º Que todas estas consideraciones son
bastantes para llegar á ]a conc]usíón de que
Reyna es el autor del homicidio de Manuel Be-
lleza, tanto más, cuanto que los peritos al ratifi-
carse en su dictamen, manifiestan que las aber-
turas formadas en la camisa de la víctima, coin-
ciden con las dimensiones del cuchillo encontra-
do en poder de Reyna, (fojas 101 de estos au-
tos).

9.” Que sí la delincuencia dcl reo está com-
probada se hace dif'cil aprecia1 elgrado de su res-
ponsabilidad para regulan la pena que le corres-
ponde, así por la pertín: ¡7 negativa del r'.eo co-
mo por no haberse podido comp10bar las cir-
cunstaricías que rodearon la comisión del delito.

10.º Que dados los antecedentes que se dan
á conocer en las declaraciones de fojas 11 y si-
guientes puede asegurarse que el finado Belleza
se dirigió 21 casa de su hermana con el objeto de
impedir que continuara en el trato ilícito que
sostenía con Reyna, y del que de modo casual
llegó á tener conocimiento la noche dell. ” de
enero.

11.º Que por lo mismo no puede decirse que
el acusado fué víctima de agresión ilegítima,



 

SECCIÓN JUDICIAL 269

pues el occiso procedía en ejercicio de un dere-
cho.

12.º Que no puede atribuirse al hermano de
la Belleza propósitos criminales, pues no es con-
cebible, que si tales propósitos hubiese abrigado
se presentase en casa de su hermana sin llevar
ningún instrumento de ataque ó de defensa.

' 13.” Que no puede invocarse 10 sorpresivo
del ataque porque del parte de fojas 1 y de la
ínstructiva de la Belleza aparece que Reyna se
dispuso con calma á la lucha, colocándose el pu-
ñal á la cintura, y poniéndose, sus prendas de
vestir, hasta el poncho y el sombrero.

14…º Que no concurriendo las circunstancias
de la legítima defensa, debe aplicarse la pena se-
ñalada en el artículo 230 del Código de Enjui-
ciamientos Penal con la disminución de tres tér—
minos por concurrir las atenuantes señaladas en
los íncismt -1<.º, T.: _V S.º

13.*"' (¿uc 1'cspcct()(lclu |3cl]cza, del certifica-
(10 ¡)01'ícíulflc fojas 1(H),upzu'ecc que las heridas
de la víctima …) fueron hechas con la navaja cn-
coutrzulu en su poder.

16." Que por lo mismo su papel en este san-
griento drama se reduce al de encubridora del
delito cometido por su amante. pues se le encon-
tró borrando las huellas del delito.

17.º Que correspondiendo á Reyna por lo
expuesto en el considerando 14.º la pena de pe-
nitenciaria en segundo grado término máximo
6 sea nueve años; debe aplicarse á la Belleza la
pena de cárcel en segundo grado con arreglo á
lo dispuesto en el artículo 49 del Código Penal.

Por tales fundamentos, administrandojus-
ticia al nombre de la Nación: Fallo, por el que
debo condenar como en efecto condeno á Nico-
lás Reyna á la pena de penitenciaria en segundo
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grado términ'o máximo 6 sean nueve años y las
accesorias deinhabílítación absoluta por todo el
tiempo dela condena y porlamítad más, después
de cumplidaésta, interdicción civil durante lacon-
denay sujecióná la vigilancia de la autoridad du-
rante cinco años. Condeno, igualmente á la acu-
sada Petronila Belleza á la pena de cá1cel en se-
gundo grado término máximo 6 sean dos años
con las accesorias de inhabilitación absolutae in-
terdíccíón civil du1ante la condena_v sujeción á la
vigilancia de la autoridad por un año; descontán-
dose para ambosdelincuentes del tiempo dela pe-
naelde la carcelería sufrida. I por esta mi senten-
cia que será elevada en consulta al Tribunal Su-
perior si no fuese ap_elada dentro del termino le-
gal, así lo pronuncio, mando y firmo, haciendo
audiencia pública en la seda de mi despacho en
Cañeteálos 21 días del mes dedicícmbre de 1906.

A. ECHEVARRÍA.

DICTAMEN FISCAL DE SEGUNDA INSTANCIA

Iltmo. Señor:

El día 4 de enero de 1904, tuvo conocimiento
la au toridad política del pueblo de Coayllo, de que
se había encontrado en el campo, el cadáver de Ma-
nuel M. Belleza, elquepresentaba tres heridas, he-
chas con instrumento cortante y punzante, 10
que manifestaba claramente la existencia de un
delito.

Puesto el hecho en conocimiento del Juez de
Paz de ese lugar, se procedíó á instruí1 el ramo
tivo sumario, contra los que reSultaban sindica-
dos como autores del delito, Nicolás E. Reyna y
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Petronila Belleza, hermana esta última del oc-
ciso; y después de practicado el reconocimiento
del cadáver, del instrumento del delito y de la
ropa de los acusados, tomadas las declara-
ciones del caso y actuadas otras diligencias
tendentes al esclarecimiento del hecho, el]uez
de primera instancia de Cañete, á cuyo conoci-
miento se elevó el sumario, ¡esultando compro-
bado el cuerpo del delito y acreditada la culpa-
bilidad de Reyna y de su cómplice, dictó auto de
prisión contra éstos, el que fué confirmado por
US. 1. á fojas 65, pasándose, en consecuencia, al
plenario, en cuya estación se ha ofrecido la prue-
ba testimonial que corre actuada á fojas 94— vuel-
ta, 95 vuelta y 96.

Entrando en el examen del expediente, resul-
ta, que con el reconocimiento del cadáver, debi-
damente ratificado, está acreditado el homici—
dio ¡.>crpctmdo cn la persona de Manuc1 M. Bc-
11cza.

En cuanto á la delincuencia de los cncuusu-
dos, resulta c…11probz.u']á1, tanto por las contra-
dicciones cu (¡uc han incur "ido en sus instructi-
vas, c_omo por la disconformidad que existe en-
tre el careo de fojas 22 y la declaración instructi-
va de Petronila Belleza, de fojas 5 vuelta, en la
que confiesa que Reyna dió muerte á su her-
mano.

El reconocimiento del cuchillo con que se co- —
metió el delito, que Reyna declaró ser sayo, y la
conformidad del ancho de ese instrumento con
las rasgaduras que pxesenta la ropa de Belleza
unido al mérito que arrojan las instructivas y
las declaraciones tomadas en el sumario, así co-
mo el reconocimiento de las manchas de sangre
que presentaban las ropas de Reyna y las de su
concubina, son elementos bastantes para. esta-
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blecer legalmente la responsabilidad criminal de
los acusados,

En cuanto á las declaraciones ofrecidas por
uno de los reos en la estación correspondiente al
plenario, han dado como resultado único, des-
mentir las afirmaciones hechas por Reyna, en fa-
vor de su inocencia, constituyendo así, prueba
indirecta de su culpabilidad.

No habiéndose podido probar la coartada
Que propuso Reyna, la defensa de éste ha re-
currido á sostener, que Reyna procedió en pro-
pia defensa al Ser atacado por el occiso en su ca-
sa y aún cuando realmente el crimen se cometió
en la habitación de Reyna, á la que fué Belleza,
según parece, en busca de su hermana, y aún ad-
mitiendo que se hubiese suscitado una lucha en-
tre ellos, ésta nojustíñca clmcdio extremo 51 que
llegó Reyna, menos cuando no consta que el oc-
c¡so hubie1a ido armado y en actitud agresiva.

No concurren pues las ci1cunstancias que ha—
cenjusta la defensa, ni se ha comprobado que
ella exigíera, ineludiblemente, el empleo del me-
dio puesto en ejecución por Reyna.

Sin embargo, hay en favor de Reyna, autor
del homicidio, cí1cunstancias que atenúan su res-
ponsabilidad, como son: el hecho de haber esta-
do bebiendo licor durante el día en que se come—
tió el delito; declaraciones de fojas 46 vuelta, y
fojas 47, el haber mediado indudablemente, una

' riña, entre el hechor y su víctima, la que fué á
casa de aquel, en altas horas de la noche, des-
pués de haber tenido el día anterior, una discu-
sión, Que debido á la intervención de otras per-
sonas, no degeneró en una pelea0 lucha.

Por 10 que hace á la pauticipación Que en el
hecho delictuoso ha tenido Petronila Belleza, su
ínstructiva así como los demás actuados, no
acreditan que haya sido directa; pero, sí tiene
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responsabilidad criminal como encubrídora del
delito.

La pena que, conforme al artículo 230 de']
Código Penal debe aplicarse al autor de un ho-
micidio, es la de penitenciaríaen tercer grado; pe-
ro, concurriendo en favor de Reyna, circunstan-
cias que atenúan su responsabilidad, procede la
rebaja de la pena que, de acuerdo con el artículo
57 del citado Código, se hace en la sentencia
apelada.

Siendo la responsabilidad que afectaá Pe-
tronila Belleza, la que la ley establece para el en-
cubrídor de un delito, la pena que se le impone
en la sentencia, está regulada en conformidad
con lo dispuesto en el artículo 4—9 del Código Pe-
nal.

En consecuencia, opino cn el sentido de que
US. I. se sirva confirmar la sentencia apelada,
debiendo sí dcscontarsc 21 Rey ¡la, la carcelexía
sufrida, _L (Luse por compu¡<mda la pena, en
cuanto á Pctr;onilL Belleza, por no ser imputa-
ble([ 1051L()$1<1 (1me<L cn el juicio que se inició
L1Lsdc L18 de an1() de 1004, salvo mcjon acum-
do.

Lima, marzo 2 de 1907.

GARCÍA IRIGOYEN.

SENTENCIA DE VISTA

Lima, 12 dejum'o de 1907.

Vistos: en discordia de votos, de conformi-
dad con 10 opinado por el Ministerio Fiscal en
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sn :1iL'tmmn(1L*f<)ias 110 V…] a cuyos fun<lmcn-
I¡US so: 1c'|)1()(ll|un, ) C<.lll. ¡ luzuulw: (1llC cl ZlL'USZL-
(10 Nicolás Reyna al prestarsu instructiva (lc fo-
jas 3 vuelta reconoció como suyo C]CUC11¡H(), dí“
scñad0 á fojas 28; que según el parte de fojas 1,
fué encontrado 011 su habitación _v remitido co-
mo instrumento del delito por el (3<)I)L'1'113(1<31'(]L'
Coztyllo al juez de Paz (lL-l mismo pueblo; que la
partida funeral de fojas 15, manifiesta que Ma—
nuel M. Belleza murió :'l consecuencia de las pu-
ñaladas que recibió, las que, como dice el reco-
nocimiento pericial de fojas 8 vuelta, fueron 3,
siendo una de ellas, la mortal, en la tctilln iz-
quierda y que hirió el corazón; que por 111 :un-
pliación (lc fojas 100 aparece que las heridas fuc-
ron de cuchillo, y, por las ratificaciones de fojas
101 y fojas 101 vuelta, que la msgzuluru de la
camisa del occiso coincide en su ancho con el del
puñal () cuchillo con que fué victimado Belleza;
que la también acusada Petronila Belleza 1'CC()'
noció á fojas 6 el mismo cuchillo, diciendo que lo
conocía, que es con el que dió la muerte 51 su
hermano y 'zllg(lb(1 en su cintura Nicolás Re)-
11a; que aunque ést:1 mismo en su Cmeo de fojas
22611sunuc'(-Linst1t_1ctívadc fojas 25 y en su con-
tcsión de fojas (36, 11icg(1 los hcchosquc r-:Llltó :…
tes. t(m cl(uay C()11C16td111011t0, cst(l ncgatiuus ([

todas luces maliciosa, como 10 comprueban los
111isnmshcchosdel proceso )“ [)…“ticulzlrmcntc lu ra
tiñcación pericial (“10 fojas 101 37101 vuelta, sobre
eldiámet1o del cuchillo, exacto á la ¡asg(l(lur(l de
la camisa del occiso; la cont1adicción de los tcs-
tigos Belleza, Chumpítnzi y Napán, citados por
el acusado ('l fojas 22 & uelta, que 11iLg((… que cs-
tuvíeron con él en 14 noche del 3 de cuero, como
Se observa 51 fojas 46, 46 vuelta y 47; que los
testigos Felipe é Ignacio Chumpítazi declararon
á fojas 11 y 12 que, por el motivo que indican,
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medíaron en el disgusto que dos días antes del
delito hubo entre Reyna y el occiso, ratificando
así también las relaciones ilícitas á que se refiere
Petronila en su ampliación de fojas 28; quee] reo
no ha probado tampoco la provocación de Be-
lleza, la defensa á que se refiere en Su recurso de
fojas 80, comoqse ve en las declaraciones de fo-
jas 94 vuelta,9.) vuelta 96 y 96 Vuelta, siendo
en notarse, por esto mismo, la contradicción
dalmaria en que incurre en su ínstructiva, en que
pñrma que no sabe como fué la muerte. fojas 3
auclta, y confesión, fojas 68, pues si ignoró cl de-
vito no se explica que pot esa pretendida agre-
sión quisiera justificar su efecto: por tales razo-
nes confirmaron la sentencia apelada de fojas
101 vuelta, su fecha 21 de diciembre del año
próximo pasado, por la qu_e se condena á Nico-
lás Reyna á la pena de penitencía¡íaen segundo
_<f'.1:1(10 tc'1míno 111áxímo 6 SO:… 9 anos dedicha
])Lll.'l _x las IICCL$()1 i:m Llc 1L'_X _x L*()11L1c11:1:tI)L'L¡L)ní-
I:LI'>L'HL'Z:L:1 la ¡mm (14 L:11LL1 Cll SCgllll(1()”líl(l()
término 111:'1xí111<> () 5L.'Hl dos …los _x las <'lLLLS()-
1"¡.'l$ (IC IL'_X', LlL-.<L'<)11L:'…Llosu para ambos LlL-lí11-
cuentes del tiempo de pena cl de lu carcelcría su-
frida; y los devolvieron.

Eráusquin. — Pinillos. —— Vega.———Quintana.—
Carranza.—García.

Se publicó conforme á ley habiendo sido el
voto del señor Vocal Dr. Eráusquin el siguiente;
considerando: que existen en autos elementos le-
gales suficientes para presumir que el enjuiciado
procedió en defensa de su persona y causó la
muerte en lucha con Manuel M. Belleza; pero no
estando probada plenamente esta circunstancia,
es de aplicación el artículo 60 del Código Penal;
mi voto es por la revocatoria de la sentencia y
que se imponga á Nicolás Reyna la pena de cár-

*-.
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cel en quinto grado término máximo, con las
accesouas correspondientes, y por la confirma-
toria en cuanto condenaa' Petronila Bellezaá
la pena de cárcel en segundo grado, término
md x1mo 6 sean dos años, y las accesorias de ley;
y el de los Señores Vocales doctores Vega y
Carranza, como sigue: por la revocatoria y
la absolución de la instancia por no haben en
contra de1 reo ninguna de las pruebas que la ley
califica de plenas, pues la conjetura] sólo tiene
valor en el suma1io; y por la conñ¡mato¡ia en
cuanto condena á Petronila Belleza á la pena de
cárcel en segundo grado. término máximo 6
sean dos años, y las accesorias de ley; de que
certifico.

juan E. Lama.

DICTAMEN FXSCAL

Excmo. Señor:

De] examen de esta causa seguida contra
Nicolás E. Reyna y Petronila Belleza por homi—
cidio de Manuel M. Belleza, resulta haberse acre-
ditado 61 cuerpo del delito con el reconocimiento
del cadáver, el examen del cuchillo con que se
practicó el crimen, y la partida de defunción,
que obran respectivamente á fojas 8 vuelta, fo-
jas 15, fojas 28, fojas 29 y fojas 30.

Respecto á la culpabilidad de 105 acusados,
está demostrada pm el parte de fojas 1, lasms—
tructív as de fojas 3 vuelta y 5 vuelta, é indirec—
tamente por las decla1aciones de los testigos ci-
tados por Nicolás E. Reyna y Petronila Belleza.
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Habiéndose rea1ízado el asesinato de Ma-
nue] M. Belleza a] amanecer del día 4- de enero
de 1904, á inmediaciones del panteón de Coay-
110, en el rancho de Petronila Be]leza, en 1ugar
casi despob]ado y sin otro testigo que ésta, no
ha sido posible obtener otras pruebas que Ias ín—
dícadas y cuya suñcíencía es preciso apreciar.

Según el parte de fojas 1, en el que se apoya
la sentencia confirmada de fojas 101 vuelta, don
José G. Acuña encontró en la madrugada del ex-
presado día, el cadáver de Manuel M. Bel]eza, 10
que puso en conocimiento del Gobernador don
Lorenzo Quiroz, quien se constituyó en el lugar
del suceso, en unión de los peritos Remigio Acu-
ña y Matías Reyna, constatando Ia realidad del
hecho, así como que las huellas de sangre deja-
das por el occiso se dirigían á la casa de Petro-
nila Belleza en e11ugar denominado “El Palio”.
Constituido el citado funcionario en la casa de
Pctr0níla Belleza encontró :'1 ésta borrando las
huellas (lc sangre, exist ¡ondo también s<-ña]cs de
haberse Lmbzulo una lucha: al ser interrogada.
In Bchzn sobre la procedencia de la sangre, con—
fesó que en la mañana del domingo 4— de enero
llegó el occiso á su rancho, trabándose una1u-
cha entre su amante Nico]ás Reyna y su herma-
no Manuel Be]leza, lucha en la que aquel hizo
uso de un puñal que llevaba en la cintura, ase-
veración que resultó verdadera, pues habiéndo-
se procedido á aprehender inmediatamente a] ci—
tado Reyna, se encontró en su poder el cuchí110,
notándose que tenía la camisa y pantalones en-
Sangrentado, el poncho y el sombrero rotos.

Nicolás Reyna en su ínstructíva de fojas 3
vuelta, negó ser e] autor del de1íto cometido, pe-
ro reconoció como suyos el cuchi110 ensangren-
tado y las piezas de vestir ensangrentadas en-
contradas en su domiciliº.

.
'
:
'
!
,
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Preguntado en donde había estado el día y
hora en que se cometió el delito, dijo: haberse
encontrado en su casa con su esposa doña Mag-
dalena Napán y su hermana doña Rosario Rey-
na; de las que la primera no ha declarado y la
segunda expuso en su declaración de fojas 10
que no era cíertala afirmación del reo; quien pa-
ra explicar las manchas de sang1€ de esa ropa,
las atribuyóa un pleito habido con el occiso la
víspe¡a del día del delito, citando como testigos
á Felipe Chumpítazí el que en su declaración de
fajas 11 negó ese hecho, refniéndose ademása
los testigos Pedro Quiroz ¿ Ignacio Chumpítazí,
de los cuales el segundo ratificó el dicho de Feli…
pe Chumpítazi.

Pct10níla Bcllc7aen su ínst1uctivz [ de fojas
5 vuelta, acusó á su amante Nicolás Reyna co-
mo autor del asesinato de su hermano Manuel
M. Belleza, describió la manera como se había
rzc¡lizado csc suceso, c'0nfcsó haber procurado
b01rar las huellas dessangroá indicación de Rey-
na y reconoció el cuchillo con que éste había da—
do muerte á Belleza y las ropas ensangrcntzulas
del homicida.

En el careo de fojas92 cnt1c Nicolás Ixe) ll…l
y Petronila Belleza, efectuado t1es¡11e5cs des-
pués, procuramn ambos destruir los efectos de
sus declaraciones respectivas. Ncgó Reyna ha-
ber reconocido como suyo el cuchillo enszmgrcn—
tado y afirmado haber permanecido el día y
hora de la comisión del crimen en compañía de
Evaristo Nzlpz'm, Francisco Medina, Chumpituzí,
y Samuel Belleza tomando cop…¡s y I'ctroníl…t
Belleza negó …1 su vez, que l1ubic1c (lccl…u"…lo que
Ixc_vn…l había dado muc1te !! su hcr,mano ncg…l-
cion que 1atiñ…1 en su instr'uctia de toj…152) en
la cual trata de alegar la co…utad…x como RC)na
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para desvirtuar1a eficacia de su ínstructíva an-
tcrior.

Pero los testigos citados por Reyna, negaron
la verdad de la cita en sus declaraciones de fojas
46, fojas 46 vuelta y fojas 47, dejando subsis-
tente la creencia sostenida en el parte de fojas 1
relativa al origen de las manchas de sangre de
las ropas de Reyna,

Contribuye á formar la conciencia legal en
este proceso el reconocimiento practicado á fojas
100 por los peritos que han examinado los cor-
tes de la ropa del occiso con las dimensiones del
cuchillo, las ratiñcaciones de fojas 101 y 101
vuelta, así como el certificado de fojas 41 relati—
vo á las lesiones sufridas por Reyna.

Las demás piezas del proceso no arrojan luz
sobre la culpabilidad dc: los delincuentes; porque
en las declaraciones recibidas á solicitud del de-
fensor del acusado Reyna, los testigos citados
ní—rg:… …mnrvr v] hwhu. _x' .“.1'm cuando no han
(Il“k“llll'ílíl()ll)z<Ík'.x".íj_"(b$1)Ú'Cx'iíl<)t< (“II la ;1cuszu'íón
¡]g“l1)i;|$31 V…'ll:|, ¡… sc11;1|n'ízl :ulv1:1111:u10 rus-

¡m-… :'1 c.<v v.<cl:¡ru'ímícutn wm las nuevas (lu'l:t—
ví…1ys¡r<n'lus vírcu¡1.<tzuwín& … …le sc cometió
el homicidio de Belleza.

Pero las pruebas existentes bastan, en con—
cepto del Adjunto, para dar la convicción legal
de que Reyna fué el autor del homicidio de Be-
lleza; y sin que Ia rectificación hecha por los
reos en el careo de fojas 22, pueda destruir las
declaraciones contenídascn susinstructivas, por-
que han sido inspiradas por el deseo de evadir
la acción de lajusticia y no han sido confirma—
das por los testigos citados en esa diligencia.

Pero si t 'atándose de la culpabilidad no ca—
be duda alguna, no sucede lo mismo respecto á
su graduación porque ella depende de la actitud
asumida por Reyna en su lucha con Bellezay
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esa actitud sólo es posible inferirla de las cír-
cunstancías consignadas en el proceso, desde
que no hay pruebas materiales que ac¡editen
como se realizó el acto criminal.

Las circunstancias consignadas en autos
permiten deducir sin embargo, que Reyna no
fué quien atacó 21 Belleza, como 10 añrmala
ínstructíva de Petxoníla Belleza, de fojas 5, 10
que se armoniza también con las declaraciones
de Felipe Chumpítazíé Ignacio Chumpitazí de fo-
jas 11 y fojas 11 vuelta. según las que Belleza,
tres días antes había intentado atacar á Rey—
na con la natural odiosidad del primero contra
el segundo por sus relaciones ilícitas con su her-
mana Petronila, el sentimiento de venganza ín—
h_erentea ese estado deanimo y á la circunstan-
cia. de la hora. en que se pxesentó Belleza en el
rancho de su hermana el día del delito.

Mientras que esos datos permiten afirmar
que Belleza atacó á Reyna. es natural atribuir á
éste, sentimientos contrarios que lo predispo-
nían para la defensa: la conciencia de su conduc-
ta punible como hombre casado, y del justo eno-
jo de Belleza y el hecho de estar en casa de su
hermana cuando llegó éste, á quien no espe-
raba.

Esas circunstancias producen la debilidad en
los espíritus más vulgares; de modo que es lógi-
co añ¡mar que Belleza atacó á Reyna; conclu-
sión á la. que no llegan las sentencias de primera
y segunda. instancia.

Por la falta de testigos es necesario reha-
cer los sucesos siguiendo hasta donde es posible,
el proceso normal de la voluntad, eso conviene
hacer en el presente caso, y así se ha procedido
en la sentencia de primexa instancia; peto las
consideraciones cxpues!:as allí para negar el he-
cho del ataque son sicológicamentc inadmisi—
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bles; porque no es posible suponer que Belleza se
hubiese presentado en casa de su hermana con el
sólo objeto de reconvenírla, ni que Reyna hubie-
se esperado á Bellezaá esa hora y lo hubiese ata—
cado con su puñal por el sólo fin de darle muerte.

En las condiciones de ánimo en que ambos
se encontraban, Reyna no habría dado muerteá
Belleza, si éste se hubiese limitado á reconvenir
á su hermana.

No es, por otra parte, razón para atribuir
5. Belleza propósitos pacíñcos el que no hubiese
estado armado, ni lo es tampoco para atribuir
á Reyna el intento de matar á Belleza sin ser
atacado por éste, el que hiciese uso de un cuchi-
llo que tenía en su poder y se vístíese tranquila-
mente; porque la relación entre ambos términos
no es necesaria y mucho menos en este caso par-
ticular, por el estado de ánimo que naturalmen-
te les corresponde.

La sentencia de vista ha eliminado la condi-
ción del ataque y la defensa que favorec ' al reo,
porque éste no la ha probado; pero esa prueba
cxísteen la ínstructíva dc Petronila Belleza de fo-
jas 5 vuelta, que se encuentra en conformidad
con el orden natural de sucesos de este género y
en el reconocimiento de las lesiones de Reyna.
Hasta qué punto el ataque justiñca la defensa
de éste, eso es lo que no puede determinarse; pe-
ro es preciso tener en consideración que sí en na-
turalezas educadas, en que la fuerza inhibitoria
de la voluntad es bastante poderosa para medir
la proporción entre el ataque y la defensa, ésta
excede siempre de los límites que puede ñjarle
el criterio sereno de] que no pone en peligro su
vida, tratándose de un hombre como Reyna, esa
proporcionalidad era imposible de mantener sor-
prendido por Belleza y atacado enérgicamente
por él hasta infcrírle lesiones serías.
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Por eso el Adjunto al señor Fiscal cree co-
mo el Vocal Sr. Dr. Eráusquin, que es aplicable
á Reyna el artículo 60 del Código Penal, que
prescribe que en los ºasos del inciso Lº del ar-
tículo 9.“ se atcuúe la pena prudencialmcntez por
el juez, debiendo rebajarse á lo menos dos gra-
dos.

Como respecto á Petronila Belleza está com-
probado su carácter de cncubrídora, el Adjunto
que suscribe es de opinión que VE. declare que
hay nulidad en la sentencia de vista de fojas
114, su fecha 12 de junio último y rcfor¡nándo—
la en parte y revocando, en parte también la de
primera instancia de fojas 101 vuelta, su fecha
21 de diciembre de 1906; aplique (1 Nicolás Rey'
na la pena de 'z"ucel cn ') “ <rrado, término máxi—
mo con las accesouíus <]L* ley . confirmzímlnla en
cuanto se r"cfmc¿[ Pct¡onilzt llcllcza. dcscontán-
dose para ambos delincuentes cl ticm¡m de lu
ºarcclcría sufrida; salvo mejor ucucrdo dc VIE.

Lima, julio 24 de 1907.

PRADO Y UGARTECHE

RESOLUCIÓN SUPREMA

Lima, setiembre 5 de 1907.

Vistos: en discordia concordada en parte;
por los fundamentos del dictamen del Mini5tcrio
Fis£,ll que se 1C1)1()(1IICCH;Vílt€11diClld() además
51 que co¡rcspondícndo(¡ NiLolá$ Ixc_x na ¡(1 pc…(L
senalada cn el (u'tíc ulo 230 del Código Penal
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queda ésta reducida á penitenciaria en primer
grado, hecha la atenuación prescrita en el ar-
tículo 60, y en consecuencia á la encubridora Pe-
tronila Belleza, le corresponde en la escala infe-
rior el mismo grado de pena que hubiera de im-
ponerse al cómplice con arreglo á lo establecido
en los artículos 48, 49y 59 del Código citado:
declara10n haber nulidad en la sentencia de vis—
ta de fojas 114, su fecha 12 deJunio último, que
confirmando la de primera instancia de fojas
101, su fecha 21 de diciembre del año próximo
pasado, condena á Nicolás Reyna á la pena de
penítcncíaría en segundo)…arado, término máxi-
mo y ('l Pet10nila Belleza(1la de cárcel en segun-
do g1ad0 en igual término;1eformándola y revo-
cando la de p1in1ea instancia, condenaron& Ni-
colás Reyna á la pena (_10 penitenciaria en pri-
mel gl(1d0, té1mino máximo ó se(… () anos de
dicha pena con las accoso¡ías 1)lllltlldll¿€lddb en
c] 111'tícu]u .".3 dc] C<'>(lí¡¿u I'c11:11: c<nntz'nulnscvl
l(-r…í1m |…… 111 ¡)1'í11x'í1ml desdccl 3 (¡C (licícm—
|)1'c (lc 11…L vn (¡uc se libró cl ¡n(uldzuníc11Ln (lc
prisión; _v ú Petronila llcllczzl:'L111'1'05t0 n…_vnr
('n' ¿>“1'ulu LC1'111i11<) máximo u¡_xu 1)Cílllsc (111
porcompurxrada con la carceler'¡& que ha suf1í-
do; y los devolv1e10n

Ortiz de Zevallos.—Espinosa.— Castellanos.
— Villarán. —— León. — Egnguren. —— Figueroa.—
Villanueva.

Se publicó conforme (1 ley, siendo el voto de
los señores E5pínosa y Villanueva, por la no nu-
lidad, y el del señor León por la nulidad de la
sentencia de vista, y la absolución de la instan-
cia del acusado; de que certifico.

C¿sar de Cárdenas.

Cuaderno N.º 310—Año 1907.


